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                            "Podría decir que la vida es de una terrible belleza" 

 

Mi nombre es Ricardo Corazón de Gelatina, explicó mientras saboreo un azucarado jugo de 

mango, sentado estratégicamente en el andén de la avenida que conduce a las pirámides. 

El día anterior, en mi ansia por recuperar la salud, perdida penosamente, había comenzado a 

morder en el aire, buscando como si no tuviera dientes, como si hubiera olvidado la caja en 

una solución estilo Alka Seltzer en la mesita de noche,  como un vampiro con caries. 

En sueños mordí las piedras de la pirámide de Keops, mordí a conciencia su cúspide que se 

erguía como un gran pezón desafiante. En ella mordí a mi madre esperando recuperar mis 

energías como cuando niño. 

Por la mañana al despertar de un intranquilo sueño, a bordo de un barco estacionado en el 

Nilo, continúe mordiendo el aire caliente, y fui alejándome del ruido de los paseantes y 

perdiéndome en el desierto. 

Como un caballero de las cruzadas que busca un mantel redondo a ciegas, yo buscaba 

devolver la espesura a mi sangre, como fuera. 

Hace poco, alrededor de abril de este año 85, mi salud que andaba resquebrajada, 

Me dio un durísimo golpe, el día que acudí al Riggs Hospital de Copenhague, para un examen 

que explicara mi fatiga permanente, y la prueba de sangre que siempre había salido 

alegremente negativa, dio un positivo de 58 por anticuerpos contra virus. 

Pude desesperarme y echarme a llorar, pude pensar en el suicidio como dicen lo hacen 

muchos. Pero no, resolví tomar en mis manos ese lapso de vida más que se me 

otorgaba, ocupándome en disfrutar de todas las cosas buenas que tienen inclusive los más 

tristes días y buscar algún alivio, por parajes diferentes, en todas las formas posibles. 

A partir de mis experiencias anteriores yo podía decir que en medio de todo 

hecho trágico había algo humorístico y que la vida era de una terrible belleza. 
Después de un viaje a Alemania y otro a España, llenos de experimentos que narraré en otro 

lugar, en otro espacio, me dirigí a Egipto y desde allí estoy escribiendo en medio de una 

primavera y unas tempestades de arena como de película de Semana Santa. Me han dicho 

que es admirable mi coraje. Mi valentía y mi Amor por la Vida ¡!  

Y hasta ejemplar. Aquí estoy para contarles mis experiencias en Egipto! JHU.               

 

 
 

 

















































































































































 EL ESPEJISMO DE SAN JORGE 

  

"Levanta su mirada para entrelazarla con la mía" 

 

Me interno en el desierto, el balde me sigue aún a manera de             

oasis portátil con manija forrada en plástico. Mi sed me hace           

delirar y recorrer paisajes y acontecimientos imaginarios. Me        

veo esperando el signo de San Jorge en los cielos para armarme            

de valor y comenzar el ataque contra un ejército de infieles. 

  

- Oteo desde el pie de una muralla, mientras mi armadura           

brilla como hierro martillado y una enorme cruz roja en mi           

pecho hace honor al santo patrón.  

 

Imagino que cuando los caballeros vuelvan a sus casas después          

de la batalla, lo llamarán suprema personificación de la         

victoria, el más santo de los Santos,más poderoso que los          

reyes y tan omnipresente y famoso como Dios. 

 

- Se convertirá en el santo de moda, los hombres vestirán y            

actuarán como él, las mujeres gemirán y se escurrirán         

indefensas a los pies de bronce de sus estatuas.  

 

- Al sacarlo de la tumba, el más importante de los emperadores            

guardará su corazón y lo adorará más que a su emperatriz.Sus           

fuertes brazos irán a Inglaterra, algunos dedos a Irlanda,         

otros a los Países Bajos donde los mejores artífices los          

vestirán con anillos de oro de brillantez asombrosa. 

 

- Encajadas en plata enjoyada sus piernas irán a Italia. La           

izquierda se verá enhiesta en Milán y la derecha yacerá en           



Pesaro. Un altarcillo de influencia morisca exhibirá su cabeza         

al pueblo Español. 

 

- El Zar recibirá el ojo izquierdo como muestra de aprecio,           

mientras que el derecho quedará en su pueblo natal de Lydia,           

Palestina. El Papa pedirá consejo a su lengua en el Vaticano,           

hasta el día en que un monaguillo distraído se la tragará           

creyendo que es un chicle comenzado. 

 

-Al caer la tarde se me aparece el Santo volando sobre la            

muralla, en un corcel de cuarzo, mil caballeros de fantasía lo           

siguen en jumentos transparentes. El penacho y la cimera de          

plata del líder celestial refulgen en el firmamento infiel. 

 

- Ponte tu traje blanco de lino,monta en tu corcel. atraviesa           

las nubes a la cabeza de un ejército de artificio. Volando           

sobre las murallas enemigas ayudarás en la exterminación. Yo         

soy San Jorge, el campeón intrépido.Mis huesos están        

torcidos,mi cabeza es de metal.  

 

Y las variadas personalidades del santo se van revelando como          

un abanico en el espacio: Patrón de armas, caballería.         

jinetes, herreros, marineros, campesinos, cazadores,     

pescadores, talabarteros, mujeres y niños indefensos, débiles       

e inválidos. 

 

- Aquí lo invoco yo,-al santo que se debe llamar en caso de             

lepra, sífilis o peste. 

 

- Útil contra las tentaciones del diablo, la influencia de las           

brujas y las mordeduras de serpiente. Irremplazable en        

naufragios, esterilidad y soltería.  



- Más el aspecto romántico de su figura, caballero galante. 

 

- Por la apertura de un torreón en La Muralla aparece de            

pronto Ella,la mujer de la mirada soñada, personificada en la          

pálida princesa que San Jorge salvó de ser engullida por el           

terrible dragón.  

 

- Mi amor surge ante la misteriosa figura y aumento mis           

oraciones para que el milagro se prolongue en el tiempo. 

 

- Puedo imaginarla el día en que es entregada al dragón para            

aplacarlo -como Ella había sido entregada à Nasser -cargando         

en sus brazos un carnero blanco signo de su doncellez, los           

pies cubiertos con las flores que su familia había esparcido          

vanamente, tratando de esconder la cadena que la unía a una           

roca a la orilla del mar. 

 

- La fragancia de su pelo imaginado en la brisa llega hasta mi             

posición al pie de la muralla y se ahoga en mí sin sentimiento             

de culpa. 

 

- Quiero amar a la princesa,quiero amarla a Ella, allí junto a            

la muralla o sobre la roca a la orilla del mar. Estoy            

dispuesto a arriesgar lo que me queda de vida para liberarla           

de cualquier dragón, de cualquier monstruo del pecado y de la           

muerte que salga de las profundidades marinas para arrebatarle         

primero su carnero de los brazos y después su vida inocente. 

 

- La princesa parece escudriñar el campo de batalla desde el           

torreón, su mirada recorre el horizonte, luego se detienen en          

la cruz roja de mi escudo y finalmente nuestras miradas se           

unen en un abrazo de pasión, como la primera vez. 



 

- De la misma forma que la armada celestial de caballeros           

etéreos dirigida por San Jorge, los soldados terrenales nos         

aprestamos para el ataque a la ciudadela.  

 

- El aire se detiene y los pabellones caen líquidos y           

empolvados. 

 

"Muerte a los infieles." -Un coro de rezos cristianos se eleva           

para confundirse con las trompetas que anuncian la batalla y          

las oraciones que emanan de la ciudadela.  

 

-"Ala es el único dios y Mahoma es su profeta." Arriba en los             

cielos el Santo refulge aún más que el sol, encegueciendo con           

sus rayos a cristianos y musulmanes. 

 

- En vez de quedarse en su casa,esperando la fría mano           

huesuda, San Jorge decidió obedecer la profecía y salir al          

mundo en su busca. Ya había dicho el Adivino en su nacimiento:            

"Sufrirás siete años,- éste es el número clave - morirás y           

resucitarás tres veces, pero solamente a la cuarta muerte         

entrarás en el paraíso." 

 

-"Una vez fui decapitado,la segunda fui cortado en pedazos, en          

la siguiente hube de beber plomo derretido. Y mis intestinos          

fueron echados a los perros mientras yo colgaba de una cruz           

encendida al rojo vivo.  

 

- Cada vez un ángel del Señor venía a devolverme la vida,            

meticulosamente rescataba cada una de mis partes y        

reconstituía mi cuerpo. Igualmente me daba ánimo para no         



flaquear ante los torturadores romanos. A mi cuarta muerte no          

vino el angel.  

- Mi cuerpo metido dentro de relicarios asfixiantes fue         

distribuido por toda la tierra. Tengo el privilegio de que mi           

pierna derecha este celosamente guardada en tres catedrales        

diferentes." 

 

- El viento comienza a soplar nuevamente, los pabellones         

vuelven a hincharse y las plumas y adornos cristianos ondean          

como una nube de color sobre el ejército de Dios. Levantó el            

crucifijo hacia la fortaleza. Ésta responde abriendo sus        

puertas. Cientos de medias lunas brillan en los escudos moros.          

Turbantes multicolores y cascos de oro enmarcan las caras del          

ejército de Ala. 

 

Las chusmas de soldados chocan en una batalla encarnizada.         

Cabezas huérfanas ruedan por el suelo con expresiones de         

asombro en sus rostros. Una mano empuñando aún la espada se           

arrastra arañando la arena en pos de su dueño. Torsos          

agujereados buscan acomodo sobre juegos de fichas de        

rompecabezas.  

 

- Ansioso por volver a ver a la doncella de la aparición            

milagrosa,beso la figura clavada en la crucecita e invoco a          

San Jorge, seguro de que me dará la princesa deseada al           

terminar el combate. 

 

- El caballero musulman que debe decidir la batalla conmigo          

confía en su platinada luna e invoca "El Khedir, el khedir",           

usando el nombre árabe de San Jorge. Sus intensos ojos negros           

se clavan como un sacrificio en la cruz roja del escudo           

cristiano. ​Levanta la mirada para entrelazarla con la mía y          



revela su identidad. No hay caballero Moro ni visión etérea en           

la muralla. La princesa legendaria que había aparecido en el          

torreón es esa mujer musulmana que está frente a mí en carne y             

hueso, ella, la que a la muerte de su padre había tomado el             

mando del ejército. Clorinda. 

 

- Por el doble nombre de la misma divinidad, San Jorge y el             

Khedir. Situación que sin saber cómo manejar desde las nubes,          

el Santo prefiere dejar al azar humano. 

 

Las espadas son levantadas simultáneamente. La mujer más        

rápida y ligera se apresta a descargar el tajo sobre mi rosada            

nuca cristiana. 

 

Su espada se detiene al recordar lo dicho por el profeta: "El            

misericordioso tendrá misericordia para con los      

misericordiosos." Aprovecho la pausa. Mi amor se ha vuelto         

real al no tratarse ya de una doncella etérea. Y no es            

posible. Mi espada decapita a la muchacha a la par que           

decapita mi deseo. 

 

Desaparezco con mi espejismo de sangre, murallas y muerte. San          

Jorge y sus soldados nos desleímos en el cielo del atardecer.  

 

- Ah! Es urgentemente necesario que le compre una Popsi al           

muchacho del balde... pero ya se ha ido! La cabeza cortada de            

la muchacha musulmana aparece en una última convoluta del         

tiempo, mientras sus labios modulan: 

 

-"Mi pretendiente es como la llama 

    Y yo soy la bondad del agua 

    Porque no refresca el fuego 



    De la pasión que lo quema?"  

 

Jorge Holguin Uribe. 

 

P.S. Confirmar con representaciones pictóricas de San Jorge        

hechas por Durero. San Jorge es el santo patrono de Inglaterra           

y de Cataluña.  
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